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LaescritoramexicanaElma
CorreaganaelBibliotecaBreve
‘Donde termina el verano’ transcurre en la fronterizaMexicali

La escritoramexicana ElmaCorrea, ayer, tras recibir el premio Biblioteca Breve en el Liceu
Ma$é Espi$osa

FrancescBombí-Vılaseca
B&rcel%n&

LluísPermanyerestaríaconten-
todesaberquesuqueridopaseo
deGràciacentraeinclusoprota-
goniza la novela con que Roger
Bastida (l’Hospitalet de Llobre-
gat, 1990) ha ganado la cuarta
edicióndelpremioSantaEulàlia
de novela sobre Barcelona, con-
vocado por Comanegra y Àfora
Focus Edicions y dotado con
25.000 euros.Passeig de Gràcia.
Històriad’unafamília,quellega-
ráa las libreríaselmiércoles,na-
rra los avatares de tres sagas fa-
miliares enBarcelona –losmar-
queses de Castelljussà, losMas-
sana, burgueses enriquecidos
con la producción de azúcar en
Cuba, y los Farrés, llegados a la
ciudad para servir a los nuevos
ricos–enunmarcotemporalque
empiezaen1763yacabaen1990,
centrado sobre todo entre el de-
rribodelasmurallasyelraciona-
mientodelaposguerra.
Bastida,quetrabajacomoase-

sor histórico en producciones
audiovisualescomoLatemplan-
za,Ena,lareinaVictoriaEugenia
o Sira, reivindica “las pequeñas
historiasquenotienencabidaen
los libros de historia”. “No me
motiva solo el esplendor bur-
gués, sino también las miserias
que hay detrás de estas familias
reconocibles”, asegura sobre un
libroenque“todoloquepasasu-
cedió de verdad, son historias
queenalgunoscírculos secono-

cían”. “Me gusta poder poner la
lupa en cuestionesmenores que
acaban explicando cuestiones
socialesdehoy,porqueellibroes
una biografía del poder, con sus
doscaras: este 10%condicionay
vive de forma muy distinta del
otro 90%, que aguanta el engra-
naje de familias bien posiciona-
das”. El escritor “hacía tiempo
queteníaganasdesacarelpaseo
deGràcia de la postal y poner el
acento en la gente que vivía allí,
construir un palimpsesto histó-
rico conmuchas capas”.Bastida
es consciente de que es una no-
velahistórica,perohaqueridoir
másalládeunargumentolinealy
que se note que “es una novela
escritaenel2025poralguienque
nacióen 1990,no sepodíahaber
escrito hace 30 años, porque es
históricaperosuvoznarrativaes
contemporánea”.
Alba Cayón, miembro del ju-

rado con Francesco Ardolino,
JordiGonzález,EnricH.March
yLauraTejada,señalaque“noes
solounaescenificaciónarchivís-
tica del pasado, sino que nos in-
terpela”,haañadido.Porsupar-
te,FèlixRiera,directordeÀfora,
defineel librocomo“unanovela
trencadís: infinidad de historias
que aparentemente no tendrían
que conectar unidas para hacer
unaobraúnicayexigente.Ilumi-
naunpaseodeGràciaquepuede
serfantásticoyemblemático,pe-
ro sobre todo es real y material,
porque una ciudad no solo está
construidadepiedras, sino tam-
biénconideasyconliteratura”.c

RogerBastidaganaelpremio
SantaEulàliaconuna
historiadelpaseodeGràcia

Oficio ymaestría
JeffTweedy
!!!!$

Lugaryfecha:Paral·lel62,Barcelona

(12/II/2026)

RamonSúrıo

El veterano y reputado cantautor
yguitarristaJeffTweedy,nocon-
tento con ser el líder de Wilco,
unodelosgruposmás influyentes

del rock americano, aún encuen-
tratiempoparaescribir libros–en
Cómo componer una canción des-
vela el proceso íntimo y excitante
de la creación– y sacar discos a su
nombre. Es el caso del último,
Twilight override, que vino a pre-
sentar acompañado por un quin-
teto de jóvenesmúsicos en el que
militansusdoshijos.
Fuelamateriaprimadeuncon-

ciertosincancionesdeWilco,que

seguardapara susbolosensolita-
rio; los dos primeros de una gira
española que culminó con banda
enMadrid y Barcelona. Empeza-
ron por la una de las mejores, un
One tiny flower con una bonita y
agridulcemelodíayunhalopsico-
délicopotenciadoporloscorosde
la bajista Sima Cunningham, que
también fue telonera. Los coros,
dehastacuatroycincovoces, fue-
ron determinantes para elevar
unas canciones que beben de
rock, pop, folk y americana, no en
vano tiene un papel destacado en
su coloración el violín de Macie
Stewart, pero sobre todo lo que
domina son las guitarras;muchas
tocó el protagonista, eléctricas y

acústicas, de seis y doce cuerdas,
ademásde contar con el apoyode
otro guitarrista, Liam Cunning-
ham, todos como el jefe origina-
rios de Chicago y que por edad
puedenpasarporsusdiscípulos.
Alumnos muy aplicados en

aprender el oficio de un maestro
que pasa del detallismomelódico
coraldeCaughtupinthepastalre-
citadoenunParking lotmuyalra-
lentí y marcado por el lloro del
violín. Algunas quizás no sean
grandes canciones que pasen al
canon de Tweedy, pero todas es-
tán arregladas con primor y deta-
lle y algunas servidas con rugosos
ydistorsionadossolosdeguitarra,
comoThis is how it ends o los res-

catesdeLowkeyyWorldaway,de
undiscoanteriorconsushijos.
NofaltólaevocadoraStrayCats

in Spain, que narra con nostalgia
suexperienciaviendounconcier-
to del grupo de rockabilly, ni su
homenaje explícitoLouReedwas
my babysitter, cuya influencia se
dejanotar enForevernever endsy
otras canciones. Entre los mo-
mentosmás celebrados cabe des-
tacar el deFlowering, otro rescate
familiar añejo, que pasó del tono
de canción protesta coral a un
gran clímax guitarrero que pare-
cíainspiradoporNeilYoung.Y,ya
en el bis, la única versión,Spanish
bombs, el homenaje deTheClash
a la luchacontrael fascismo.c
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Ni siquiera el virulento viento
que el pasado jueves azotó por
unas horas Catalunya impidió
quesepremiaraunahistoriaam-
bientadaenlabrutal fronteraen-
treMéxicoyEstadosUnidos.El-
ma Correa tuvo que esperar un
díamáspara recibir elBiblioteca
Breveporculpadeltemporal,pe-
roayer, al fin, pudorecoger laes-
tatuilla en el Gran Teatre del Li-
ceuporDonde terminaelverano.
“Vine de México para traer el

vendaval”, saludó una emocio-
nadaCorreaalospresentes.“Soy
mujer, no soy blanca y no tengo
privilegiosdeclaseenunpaísco-
moMéxico.Estoymuy felizpor-
que recoger un premio así no es
una cosa que le pase a personas
como yo. Pero si estoy aquí es
gracias amimadre, quememos-
tróqueyopodía crear realidades
distintas, mundos diferentes al
nuestro, cuando me puso libros
en frente, y eso me cambió la vi-
da”.
Ensuspáginas, la autora invita

no a todo el barrio, una comuni-
daddonde la violencia semezcla
con la superstición y el miedo.
Dos décadas después se reen-
contrarán, pero ellas ya no serán
las que fueron. Elisa se converti-
rá en una promesa frustrada del
atletismo, mientras que Aimé,
antaño tímida, se volverá una
mujer influyente.
“Las relaciones están permea-

das por los espacios. Los territo-
riosdeterminanquiénessomosy
cómo nos enfrentamos al mun-
do.Yonoescriboautoficción,pe-
ro en algún sentido hay mucho
demis amigas y de lo que veo en
la calle.Mi trabajo comoescrito-
raesobservaryescucharmucho.
Y enel escenario en el que trans-
curre la novela, estas amistades
tienenmuchode solidaridad. En
losentornosquesontanhostiles,
todos los que no somos un hom-
bre blanco heterosexual debe-
mosmantenernos unidos si que-
remos sobrevivir. Y de una ma-
nera o de otra, encontramos la
forma de sostenernos. Incluso si
no somos grandes amigos, pero
hayalgoahíde complicidad”, re-
flexionó laescritora.c

al lector aadentrarseenMexica-
li, una de las últimas ciudades de
México antes de la frontera con
Estados Unidos y donde Correa
creció en los noventa, en la colo-
nia Alamitos. Justo allí estaba
cuandorecibiólallamadadeEle-
naRamírez, al frente de SeixBa-
rral, que le anunció que este año
elgalardóneraparaella.
Además de la autora, por Me-

xicali sepaseanElisayAimé,dos

niñas inseparables y protagonis-
tas de su trama, que vivirán un
verano que las marcará para
siempre. La noche antes de que
Elisaabandonelaciudadparaira
estudiar fuera gracias a una beca
de atletismo, la responsabilidad
de ambas en un suceso trágico
fracturará no solo su amistad, si-

“Soymujer, no soy
blanca y no tengo
privilegios de clase;
recoger un premio así
no sucede amenudo”

Roger Bastida, en el teatro Romea de Barcelona
Joa$Mat#uPa""a / Shooti$g
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